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Consideraciones á propósito de la crisis
El problema político planteado con la dimi* 

sión del ministerio Sagasta, que los cándidos 
consideraban resuelto en el acto, con la vuelta 
al poder de los conservadores, se presentó, des­
de los primeros momentos, erizado de dificul­
tades con el contingente peligrosísimo del salto 
en el vacío. La disolución de las Cortes, impues- 

^1*. como nal’necesidad de gobierno páralos 
caldos poruña derrota parlamentaria y para los 
que han de venir sin haberse realizado la política 
liberal, revistió de todas las negruras de la per­
turbación y del motín, la prematura exaltación 
de los conservadores á los regios consejos y los 
peligros de una cruenta contienda electoral bajo 
la dirección de los liberales históricos.

Otro factor concurre al pleito como coadyu* 
vante á la acción liberal, que, haciendo patente 
demostración de los peligros, p.etende gobernar 
con soluciones incompatibles con el actual orden 
de cosas, y que, dispersos sus principa’es ele­
mentos, por falta de una preparación para el ca« 
so actual, no puede ser solución sino mediante 
una ayuda benevolente de los que atisbarían 
cualquiera ocasión para destruirlos.

No hay, pues, situación estable ni gobierno 
posible del lado liberal, porque Sagasta se niega 
á todo cuanto sea constituir una situación de 
este matiz sin su presidencia, y los señores de 
la concentración no quieren nada con Sagasta.

Los conservadores, que se presentan arro’ 
gantes y decisivos, llevan un gérmen de des­
composición que muy pronto saldría á la super* 
ficie y haría imposible la vida del Gobierno que 
se constituye de este modo, porque á la intesti­
na lucha que ya se manifiesta entre los neófitos 
de esa comunidad, los antiguos canovistas y los 
seides pidalinos, hay que agregar la situación 
del país y la enemiga declarada de demócratas 
y liberales de todos matices, que ven frustradas 
una vez más las aspiraciones del pueblo, y có­
mo avanza la noche polar de todas las re accio­
nes y de todos los atropellos.

En los momentos en que escribimos, es tema 
ya resuelto la crisis política. El rey tendrá minis­
tros nuevos y un gobi rno flamante, pero el gra­
ve conflicto nacional que implica la crisis y el 
agotamiento de todas las fuerzas políticas que 
han concurrido á la grao mascarada, eso no se 
ha resuelto ni se resolverá con la regia confianza 
cuando falte el asentimiento nacional y la aquies­
cencia del pueblo, que ha visto con indiferencia 
tayana en desprecio, la manera de que han he* 
cho gala de sus pasiones y de sus particulares 
ambiciones los hombres que han desfilado por 
la Plaza de Oriente en los cuatro últimos días de 
1* pasada semana.

El primer acto del nuevo gobierno, será 
acompañar al rey á inaugurar una nueva iglesia 
cu Madrid, en cuya ceremonia brillarán con ej 
esplendor de todas las provocaciones, los famo­
sos corazones de Jesús, que para eso las damas 
knstócratas hacen donativos importantes, cuan­
do sus cocheros fustigan con la fusta á la miseria 

el arroyo, para que deje el paso libre á la opu* 
cuta señora que derrama su oro en manos del 

o ispo de Madrid á cambio de una bendición y 
®otrega su fortuna al jesuíta. A este acto seguí» 

las manifestaciones de insana provocación y 
os demócratas habremos de responder á ellas.

Luego el período electoral con todas sus agi- 
^ctones y pucherazos hipócritas empleando to- 

US artes de la amenaza disimulada á que tan 
® os son los señores de los atildamientos con- 

después la suprema ciencia de los 
t averde que nos dejará sin hogar, sin dinero 

y en el arroyo. 
eias^^^^ porvenir y estas son las consecuen- 
país * laboriosa crisis resuelta á espaldas dej 
das / el país, como se han resuelto to»

A. A.

^ota del día
ÊL MITIN DE AYER

^®Ubro ^P^f^Moamente ánuociamos, ayer se 
doctrinal organizado por una 

® de obreros para crear en esta pobla-

ción un centro educativo obrero, donde las cía* 
ses proletarias encuentren medios donde ios*» 
truirse.

Por unanimidad se aprobaron todos los tra* 
bajes realizados hasta ahora por la comisión or­
ganizadora, conviniendo todos en la necesidad 
de crear el expresado centro educativo.

En apoyo de la idea y dentro ya del terreno 
doctrinal de que hablaba la convocatoriai hicie- 

. ron uso de-Ja- palabra Fernández Mateo, Veta,* 
Ojeda, Sánchez, Fernández Charfolé y otros.

gelie. Por eso buscan á los ricos, se ponen de 
parte délos poderosos, á quienes adulan,y des­
precian al humilde y pobre trabajador de quien

cuyos discursos fueron acogidos con evidentes 
muestras de aprobación por parte de los mu? 
chos obreros que asistieron al acto.

La nota culminante del referido mitin la 
constituyó el siguiente hecho:

El conocido propagandista Fernández Ma* 
teo, dirigiéndose á la concurrencia, dijo:

<A muchos de vosotros os habrá extrañado 
verme acudir á este acto acompañado ó acom­
pañando á un sacerdote,

Ese sacerpote, á quien hace quince días no 
conocía yo, y que ahora se encuentra entre nos­
otros! es el sacerdote católico D. Francisco 
Martín Lázaro, que, como nosotrosi es víctima 
de las irlitantes desigualdades sociales. Ese cu­
ra ha acudido á mí para que por mi carácter de 
periodista amparase é hiciese públicas sus des­
dichas. Al manifestarme que quería hablar al 
pueblo, creí que esta era ocasión oportuna pa» 
ra complacer sus deseos, y aquí lo he traido, 
porque entiendo que algo puede enseñarnos 
que nos conviene saber. Las revelaciones que 
haga! tienen una gran importancia. Ciertas de­
claraciones en su boca tienen indudablemente 
un valor que no tendrían dichas por nosotros. 
Es uno de la familia clerical, que va á contarnos 
lo que pasa en su casa; no podrá decirse que 
hablá el sectario anticlerical. Oigámoslo, pues, 
sin prevenciones; prescindamos de la negra li­
brea que viste; veamos en él un compañero de 
infortunio, y de lo que nos diga, saquemos las 
enseñanzas que lógicamente se deduzcan. Afor­
tunadamente somos hombres conscientes, con­
vencidos, y será muy difícil que nos sorprendan 
con efectismos teatrales.

Supongo que no faltará alguno entre vos­
otros que entienda que es el despecho, y sola­
mente el despecho, el que mueve al presbítero 
Martín Lázaro á venir aquí y manifestarnos lo 
que siente y piensa de sus camafadas de profe­
sión. Demos por cierto que así sea. El despe­
cho llevó á Lutero á lanzar el grito de protesta 
contra las iniquidades de Roma, llevándonos á 
la conquista del libre exámen en materia reli­
giosa, enorme progreso de aquellos tiempos; el 
despecho, y solo el despecho! indujo á unos 
cuantos generales en el año 1868 á conquistar 
en Alcolea las libertades democráticas que hoy 
disfrutamos en España. Así, pues, bendigamos 
el despecho del sacerdote Martín Lázaro, si esa 
es la causa de que contemos en nuestras filas 
con un soldado más.^

A continuación! y enmedio de una gran es- 
pectacióci ocupó la tribuna el referido misione­
ro apostólico, que vestía los hábitos sacerdok 
tales.

En estilo llano, pero con gran elocuencia, 
hizo un discurso que, no obstante haber durado 
cerca de una hora, pareció cortó á la asam­
blea.

Empezó manifestando que era republicano, 
porque Cristo, su maestro, le había hecho amar 
y practicar la libertad, la igualdad y la fraterni­
dad, síntesis del cristianismo y compendio del 
credo republicano.

Dijo que era sacerdote y ministro de Cristo, 
y que, cumpliendo los mandatos de éste, predi­
caba la verdad; cosa que el Arzobispo le había 
dicho que no era conveniente hacer, habiéndo­
sele prohibido predicar, porque siempre, imitan­
do en ello á Cristo, estuvo al lade de los humil­
des y contra los soberbios; ayudó á los pobres 
en sus luchas contra los ricos, y defendió la cau­
sa de los obreros, condenando á la burguesía 
egoísta.

«Porque esto hice—dijo—fui llamado al Pa­
lacio Arzobispal, donde me reconvinieron y re­
cogieron las licenciasl ¿Pues qué, preguntaba, 
Cristo no hizo lo mismo? Cristo se rodeó siem-

comprenden que no pueden sacar nada.
^Tratáis de instruiros? Bien, eso os arranca­

rá la venda de hierro que en vuestros ojos pusie­
ron las conveniencias de vuestros opresores, 
verdugos y exploudores; pero huid de la enses 
ñanza de jesuítasi salesianos y escolapios que, 
no pudiendo dar lo que no tienen, ni educan ni 
ilustran,!

Después hizo un severo exámen de las con­
gregaciones monásticas que viven explotando la 
ignoranciá'y el fanatismo del pueblo y muy prin­
cipalmente de las clases adineradas.

En un hermoso párrafo explicó la causa de 
la decadencia, envilecimiento y degradación á 
que ha llegado España.

«Jesuítas, salesianos y escolapios—decía— 
son los encargados de educar la juventud de las 
clases acomodadas, y como de esas clases es de 
donde salen los ministros, gene rales y diputados, 
de aquí que los españoles estemos gobernados 
por discípulos de aquellos que detestan la liber­
tad, fomentan la ignorancia y odian al proleta­
riado.!

Dijo que España se iba convirtiendo en un 
país donde reinaba un Carnaval perpetuo y con­
tinuo, puesto que con disfraces de sayal, de to» 
cas y hábitos de todas formas y colores, no se 
veían más que máscaras religiosas que embaui 
cao al pueblo y so capa de pobreza, viven en es­
pléndidos palacios! mientras que el pueblo tra­
bajador vive hacinado en inmundos tugurios.

Explicó lo que significa el lema jesuítico de 
Cúrasá/í sanlúí lu rítnards, afirmando que es un 
lema político que representa el triunfo de la reac­
ción política y religiosa, el absolutismo, la intole­
rancia y el fanatismo.

Ofreció dar varias conferencias públicas y 
terminó exhortando á los obreros á que realiza­
ran la unión, porque de ese modo podrían lu­
char con ventaja contra sus enemigos.

El discurso del señor Martín Lázaro produjo 
gran impresión en el auditorio, recibiendo el 
orador señaladas muestras de aprecio de los 
concurrentes al acto.

Bien quisiéramos poder publicar íntegro el 
discurso del referido sacerdote en el mitin de 
ayer, sobre todo aquella parte que dedicó á de* 
mostrar la falta de caridad de los ricos, que de­
jan morir de hambre á los pobres trabajadores, 
mientras mandan á Roma millones de pesetas 
para aumentar los tesoros de un pobre prisionero 
que habita en un palacio inmenso y es el poten­
tado más rico; pero nuestras notas no nos per­
miten realizar nuestros deseos.

Muchos actos corno el de ayer y.... apaga y 
vámonos.

Sobre la Asamblea
El maestro Nakens! bajo el título Honot çue : 

declinos copia y contesta las observadones que 
hemos hecho en estas columnas á la idea por 
nosotros aceptada con entusiasmo, de convocar 
á una Asamblea á todos los republicanos, para 
formar un solo partido.

Aunque creemos que bien puede ser cabeza 
para edificar, quien como el maestro Nakens, 
tiene tan claro juicio, arraigada historia y entu* 
siasmo á prueba de todas las contrariedades, 
aceptamos cireunslaneialwenle las razones que 
da para negarse á convocar por sí mismo.

En esto, como síntesis de nuestro criterio, 
diremos que sea la prensa, sean los diputados ó 
exdiputados y senadores, sean quienes fueran, 
que no nos parames en ello, hágase prontc, pa­
ra saber de una vez si puede existir partido re­
publicano, y es grande la masa de los verdade­
ros patriotas que quieren la Iglesia grande, 
abandonando las ermitas de encrucijada.

pre de hombres trabajadores y anatematizó las 
riquezas. Pero no lo entienden así las altas gerar- 
quías eclesiásticas que son contrarias al Evan»

Nuestro estimado colega Él FaÉ expone hoy 
su opinión sobre la Asamblea proyectada en és» 
tos términos:

<Con simpatía veríamos también que los de­
más republicanos determinaran de una vez sus 
ideas y, dejándose de insípidos amasijos y de io< 
digestos bodrios, formaran un partido.

1 Para esto creemos necesario que la fusión— 
f organismo tan caduco como la otra fusión, la 

sagastina—reuniera su Asamblea, se constituye­
ra en partido y se diera por jefe á Salmerón, ya 
que despierta su jefatura grandes esperanzas en 
muchos republicanos.

Pero, aparte de esa Asamblea que nos pare­
ce precisa y urgente, (debiera reunirse antes de 
las ya próximas elecciones generales) se proyec­
tan otras tres; una para que los republicanos ela* 
boren su criterio sobre los prablemas capitales; 
otra, general, para unir á todos, y la tercera con 
el simple objetivo de proclamar la jefatura de 
Salmerón.

Contra esos tres proyectos, han dado ncble- 
mente su opinión progresistas y federales. Se ha 
solicitado la nuestra, y vamos á darla.

j La Asamblea proyectada para elaborar crite­
rio, nos parece una impertinencia, porque sobre 
no elaborarse de pronto y en Asambleas delibe* 
rantes el criterio, el republicano que no lo tenga 

1 ya formado sóbrelas cuestiones que agitan áEs- 
! paña, debe retirarse de la vida política.
I El segundo proyecto es el mas serio; pero 

creemos contraproducente una Asamblea para 
encontrar I.-i fórmula de unión; lo que en ella se 
hablaría es un semillero de discordias. La unión 
es nuestro ideal; si en nuestra mano estuviera, 
haríamos de todos los republicanos un partido 
con el mismo programa, un procedimiento, una 
bandera y una jefatura; mas esto, hoy por hoy, 
no es más que un bello sueño. Merece, con to* 
do, intentarse su realización; mas para esto, en 
vez de una Asamblea, debiera reunirse una Co­
misión mixta de los hombres más prestigiosos 
de los partidos republicanos. Cuantos menos 
sean éstos y más fuertes, más fácil será unirlos y 
si no inteligenciarlos, federarlos, para la revolu­
ción, sin la exigencia, verdaderamente depresi­
va, de que plieguen sus respectivas banderas.

Queda otro proyecto, el del Sr. Nakens. 
Consiste en que la prensa convoque en Madrid 
una Asamblea con objeto de proclamar jefe al 
Sr. Salmerón, y á la cual puedan asistir todos los 
republicanos que quieran. En primer lugar, eso 
no sería, caso de efectuarse, una Asamblea, 
sino un mitin más ó menos numeroso, y en se* 
gundo, el Sr. Salmerón sería así jefe de los 
centenares ó millares de republicanos que pro­
clamaran su jefatura, no de los partidos republic 
canos.

En suma, El Faist como ideal, quiere lá 
unión de todos los republicanos bajo un común 
programa, y como lo úaico posible, realizable, 
per ahora, defiende la Federación Revoluciona* 
ria de los enemigos de lo existente.

Ya saben el Sr. Nakens y la Juventud Nacio­
nal Republicana, que han solicitado nuestra 
opinión, cómo opina E' Fats. Estamos dispues* 
tos á aclararla si no se entiende bien; á lo que 
renunciamos desde luego es á disputar, pues 
sin el afecto y el respeto múluo, no son posibles 
uniones, ni federaciones, ni nada.!

—Me explico que la Iglesia trate de acaparar 
la educacióQ de las generaciones que llegan á Ipi 
vida exento el corazón de rencores y limpio de 
prejuicios el entendimiento. Comprendo que las 
comunidades religiosas, de uno y otro sexo, ha* 
gao de su pretendida misión educadora medio 
á la vez de proselitismo y granjeria. Lo que no 
comprendo, ni me explico, es que haya padres 
y madres de verdad capaces de confiar sus hijos 
á esos padres y madres postizos que han renun­
ciado á serlo por voto solemne. Semejante ab­
surdo es á mis ojos uno de los ejemplos más 
persuasivos que pueden aducirse para demostrar 
la incontrastable fuerza de la preocupación y el 
imperio absoluto de la rutina.

—No tanto, no tanto. Procede ese juicio de 
un punto de vista parcial. Examinado el asunto 
más de cerca, acaso resultaría que la conducta 
de esos padres es previsora y prudente. ¿No ei 
la educación una preparación para la vida? Pues 
ellos buscan para sus hijos aquella que puede 
serles más conveniente y provechosa. Ni más ni 
menos.

—Increíble parece que eso se afirme. Toda 
la moderna pedagogía puede reducirse á unos 
pocos aforismos que revisten ya la categoría da 
axiomas. Atender en primer término al desarro­
llo orgánico, base de la salud y de la alegría del 
vivir. Respetar en el niño la espontaneidad, cui­
dando ante todo de no deformar su espíritu, co­
mo su cuerpo, con ninguna especie de artificia­
les imposiciones. Robustecer el carácter para 
engendrar personas sui/ítrú, capaces de regirse 
y gobernarse un día en todas las couüogeuciaA

SGCB2021
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de la vida. Formar el sentimiento en las afeccio- | 
nes naturales y evitar las exaltaciones malsanas, s 
Preferir el pensar al saber y el criterio á la eru- I 
dición. Erigir, en cuanto sea posible, á la nalu- I 
raleza en maestra, guardándose de sustituir las | 
suyas por nuestras convencionales disciplinas. 
Crear> en suma, hombres y mujeres, no mani- 
qules y muñecos; seres de carne y sangre, no | 
plantas de estufa. ¡Y encomendaremos esa tarea i 
á los que empiezan por renegar de la naturaleza, I 

de la vida, de la luz, de la alegría, del placer, de j 
la razón, de la verdad, para extraviarse en los | 
designios de sus miticismos, absurdo hasta el j 
delirio cuando es sincero, menguado hasta la ia« 
fancia cuando es hipócrita y mentido!

No está mal como tema de declamación. Pe­
ro, amigo mío, esa pedagogía de que usted ha­
bla no pasa de ser una utopia. Es pensar como 
querer. La vida práctica tiene otras exigencias. 
Frœbel, el autor de la Ecueacíán Aa/náre, fué 
un soñador extraviado en las abstracciones me­
tafísicas. Pestalozzi era un buen señor que so­
lía comer pan seco. Quisiera yo ver al Emi­
lio de Kouseau solicitando una credencial ó tra­
bajando un distrito. Hay que ponerse en la rea­
lidad.

—Sin embargo la pedagogía actual no es ya 
una pura teoría; es ciencia positiva, fundada en 
la psicología, hija de la observación y la expe» 
tiencia, repleta de datos y noticias y á cuya for­
mación han concurrido y concurren espíritus de 
cuyo sentido práctico y positivo no cabe dudar.

—Séame lícita la duda. Teda esa labor se 
hace bajo el supuesto de atribuir como fio á la 
educación una perfección ideal que, á ser ase 
quible, constituiría para el educando el mayor de 
los infortunios. Yo estoy por la pedagogía razo» 
nable que opina con Spencer que la educación 
es en sustancia una adaptación al medio, per­
suadido de que, en la lucha vital, triunfa siempre 
el adaptado y el inadaptado sucumbe.

—¡Adaptación al medio! ¡Lucha por la exis­
tencia! Increíble es el abuso que de estas frases 
se viene haciendo. Si Darwin contemplara las 
aplicaciones que se hacen de su doctrina, capaz 
sería de arrepentirse de su obra. No hay codicia 
ó violencia pública ó privada que no se ampare 
en la socorrida siru^gte far Efe. La adaptación 
al medio sirve de máscara á todas las villanías. 
Pero una sociedad compuesta sólo de adapta­
dos, serla uo rebaño. Todo progreso social fué 
obra de un ioadaptado< un rebelde! Sócratesi 
Cristo, Luteroi Savonarolat DantóciKropctkine. 
Esos hombres acaban por destruir el medio mo­
ral y social en que nacieron y engendrar otro á 
su imagen y semejanza. Por ellos tiene la huma­
nidad historia. Gracias á ellos surge el helenis­
mo de la barbarie oriental y Koma da al mundo 
la unidad política y triunfa el ideal cristiano so­
bre el paganismo y sacude media Europa el yugo 
de la Iglesia católica y despierta el espíritu de la 
pesadilla medioeval y rompen los pueblos sus 
cadenas de servidumbre....

—Mucho se remonta usted, compañero. Yo 
camino más ierre ¿ ierre. Tratándose del porve* 
nir de un hijo, prefiero la dicha á la grandeza. 
No todos han de ser superhombres. Allá en las 
alturas hagan los redentores su labor sublime, 
mientras mi hijo humildemente se abre su cami- 
nito.ea el mundo. No sueño para él la cicuta, 
el Calvat'io, la hoguera ni la guillotina, sino un 
buen destino, un matrimonio ventajoso, un acta 
de diputado cuando joven y para la edad pro­
vecta una silla curul de senador vitalicio donde 
descabezar el sueño.

—¡Modestos ideales en verdadi
—Peto difíciles de realizar por efecto de la 

competencia. ¿Dé qué me serviría para lograrlos 
aspirar en la educación de mis retoños á una 
perfección ideal? No; estudien mis hijos con los 
escolapios y jesuítas; vayan mis hijas á formar 
bqs almas á las Uisulinas ó Sacr¿ Caur. Así res­
pirarán desde la infancia en la atmósfera en que 
han de vivir. ¿Qué deben aprender los niños?— 
se pregunta un pedagogo; y él mismo se contes­
ta:—Lo que han de hacer cuando sean hombres. 
Pues mis hijos de adultos necesitarán disimular, 
lisonjear, fingir, someterse, mentir. ¿Qué deb e 
ser la escuela?—se pregunta otro maestro y res­
ponde diciendo:—La antesala de la sociedad. 
¿Ha visto usted alguna vez que se erija ante un 
estercolero el vestíbulo de un palacio?

—Así entendida la educación viene á ser un 
sistema de corrupción de menores.

—Sea; no me asustan las palabras. Corróm­
panse mis hijos, pero triunfen. Degrádense, si 
es preciso, peto vivam ¿A qué poner alas á 
aquellos que, si no han de sucumbir, habrán de 
arrastrarse en el fango? Tengo por muy justifi­
cada la amarga queja de Gil Blas, cuando jugue-, 
te de las astucias de un bribón, se dolía de que 
sus padres, de paso que le recomendaban no 
engañase á nadie, no le hubieran también ad­
vertido que no se dejase engañar. Mejor quiero 

á mis hijos engañadores que engañados, lobos 
que corderos, verdugos que víctimas. Hé aquí 
por qué encuentro excelente para ellos una edu­
cación de mentira é hipocresía. Procurándosela 
creeré haber cumplido mi deber de padre y 
puesto los medios para labrar su prosperidad.

—A menos de que un fanático sectario de 
la férula reviente al niño con pretexto de ense­
ñarle la doctrina y le envíe al cielo antes de 
tiempo.

—¿Qué hacerle? Todos los sparis tienen sus 
riesgos. No se juega al faai-Aa¿¿ sin aventurar 
las espinillas. El que cabalga puede caer y el que 
nada ahogarse. La bicicleta ha causado muchas 
víctimas. La educación cleticab que tantas ven­
tajas procura, bien merece que se arrostre por 
alcanzarla algún peligro.

—¡Pobre España si todos ó la mayoría de 
los padres de familia opinan como usted! El 
egoísmo doméstico consumará para la patria la 
obra de perdición que ha iniciado el egoísmo 
individual. Sí la regeneración de nuestra decaída 
sociedad ha de salir de la escuelai si el proble­
ma de nuestra redención es ante todo y casi 
exclusivamente un problema pedagógico» ¿qué 
va á ser de este país» entregada la educación de 
las nuevas generaciones á los artífices de las 
tinieblas, enemigos de la verdad y sacerdotes 
de la muerte?

—¿Y á mí qué?
Alfredo Calderón.

À LOS ESTUDIANTES SEVILLANOS
Varias veces desde estas mismas columnas 

nos hemos lamentado del estado apático de la 
clase escolar de nuestros centros docentes.

Corazones juveniles, con todo el brío y fuer­
za que presta la juventud, parece ser que algo 
extraño, algo oculto contiene vuestros bríos.

Vergüenza causará á vosotros mismos esa 
pasividad que se ha entronizado en vuestros 
centros; máxime hoy que desde Oviedo, Valen­
cia, Madrid y otras Universidades llegan noti-, 
cias lisongeras, auras de libertad que gritan al 
pueblo: «Queremos redimirnos!, y esto no obs*- 
tante, aquí nada se hace y cada bueno que hue­
la á libertad y progreso cristaliza, y sí por el con­
trario, el jesuitismo, la superstición y el fanatis.- 
mo vive y progresa entre vosotros, que deberíais 
ser la vanguardia de la libertad y de la civiliza­
ción.

Escuchad lo que tomamos de Ei jhteáia, de 
Valencia:

«UNIÓN ESCOLAR RADICAL
¡Estudiantes!: Las universidades extranjeras 

son las fuentes de vida de la libertad moderna; 
todas las generosidades humanas, todos los en­
tusiasmos, todos los ideales de renovación so­
cial que ensanchan los horizontes de la existen­
cia, encuentran en ellas almas que los sientan y 
pensamientos que los definan.

Sin los estudiantes, la protesta contra la reac­
ción política y clerical, no sería ni tan grande ni 
tan hermosa.

Nuestros hermanos los escolares rusos, re­
belados contra el zar, van á soñar libertad en los 
desiertos de Siberia. La Universidad de Pavía 
cae gritando: ¡Justicia! con los proletarios de Mi­
lán; y las banderas rojas siempre hallan en la Sor- 
bona y en el Barrio Latino de Paríi—el barrio 
de los estudiantes,—manos que la hagan fla­
mear por los boulevards, frente á las muchedum­
bres nacionalistas.

La frase de Lamartine es hoy casi un axio­
ma: «No hay corazón de 20 años que no ame la 
libertad!.

Pero ¿y nosotros? ¿Y las universidades espas 
ñolas?... Amamantados en los pechos del jesui­
tismo, el incienso de los altares ha enturbiado el 
cerebro y hay en el fondo de los corazones estu­
diantiles la negrura espantosa déla superstición 
y del fanatismo.

Las ideas modernas se detienen ante los um­
brales universitarios; la ebullición del pensa­
miento humano, en fiebre continua tras la ver­
dad que nos debe hacer libres, no existe en los 
claustros. La Uoiversida'l huele á cadáver.

A que entren en nuestra Universidad los idea­
les jóvenes, á trabajar por todo lo que sea huma­
no y progresivo, uniendo á todos los compañe­
ros que no quieran vivir las arcaicas ideologías 
de la escolástica ni sufrir el vasallaje clerical; á 
eso venimos, eso queremos.

La unión dicen que es fuerza; la unión de to­
dos los estudiantes radicales—desde ios demó­
cratas monárquicos á los socialistas libertarios— 
puede llegar á ser una victoria.

Unámonos, compañeros liberales, que el vien­
to de la vida corra por los claustros de todos 
los centros de enseñanza.

Nos proponemos crear una asociación, Cen­
tro de confraternidad escolar, á semejanza de 

los ya establecidos en Madrid y Barcelona, que f 
tenga por objete: |

Ï.® En el orden intelectual, perfeccionar 
nuestra educación, á cuyo efecto se celebrarán I 
conferencias, discusiones, certámenes y todo 
cuanto tienda á este fin.

2 .® Acción social, mantener estrechas re­
laciones con las sociedades de igual índole, 
tanto nacionales como extranjera?, concurrien­
do á los congresos internacionales y fomentan­
do los nacionales. Asistir y prestar nuestro apo­
yo á todos aquellos actos y empresas científicas, 
artísticas y en general átodo lo quesea justicia, 
verdad y perfeccionamiento humano.

3 .® El mútuo auxilio de los asociados en 
todo lo que sea mejorar su condición.

Todos los estudiantes pueden entrar en esta 
unión, cualquiera que sea la enseñanza y esta­
blecimientos en que cursen; á todos nos dirigi­
mos en esta alocución.

¿Cómo llevaremos á la práctica nuestro pen­
samiento? Esta comisión organizadora conside­
ra como el mejor y más rápido el siguiente: En 
cada curso ó grupc» los alumnos que se hallen 
conformes con esta unión nombrarán un com« 
pañero que los represente, el cual se encargará 
de hacer la lista de los que se encuentren dis­
puestos á pertenecer al centro escolar. Estos re­
presentantes serán convocados á una reunión 
en el local que se determine, para avistarse con 
esta comisión organizadora.

Una vez constituida la sociedad, se votará 
por todos los socios la junta directiva, en la 
que tendrán su representación todos ios centros 
de ensíñanza; dividiéndose, para mejor cumplir 
sus fines» en secciones y grupos, correspondien­
tes los primeros á las diferentes carreras ó fa­
cultades» y los segundos, á los cursos de la 
misma.

Tal es nuestro propósito, y estamos seguros 
de conseguir el fin que nos anima; encontrare­
mos obstáculos, quizás mayores que lo que 
nuestro entusiasmo nos permite ver; pero no 
importa: lucharemos sin cesar hasta implantar 
el lema Arte y Libertad» Ciencia y Progreso.

Mariano Aguilar, J. García Segarra, Díaz 
Rodríguez, Julio Milego, de la Facultad de De­
recho.—José Ferrán, Alfredo Royo y Bermejo 
Devis, de la de Medicina.—Emilio Herrera, 
José Orozco y Vicente Burguet, de la Escuela 
de Comercio.—Juan García, de Aduanas.— 
J. Marín, de Ciencias.—Daniel Moreno, de Ar­
tes é Industrias.!

A los estudiantes sevillanos toca recoger esta 
lección de los compañeros valencianos: por 
amor propio, por el decoro de la clase, deberéis 
sacudir vuestra criminal indiferencia y gritar al­
guna vez: ¡Muera la reacción y ayudemos al pro­
greso!

El descanso dominical
Eependienies de camisería, óazares }> íe/idas.-^

Las de farmacia merecen descansa»'.
Los gremios de camisería y bazares tienen acor­

dada la contestación que estiman conveniente dar 
à las peticiones de la Asociación de Dependientes 
de Comercio, respecto al descanso dominical y ho­
ras de trabajo en los establecimientos abiertos al 
público.

Según nuestras noticias, ambos gremios aceptan 
el descanso dominical y alguna modificación en 
sentido favorable á la dependencia en cuanto á las 
horas de trabajo.

El gremio de tejidos no se ha puesto de acuer­
do y la Comisión del mismo ha declinado sus pode­
res por no haber prestado la totalidad de los agre­
miados conformidad à lo convenido por los asis­
tentes á la reunión celebrada dias pasados en el 
Centro Mercantil.

Las demás comisiones nombradas darán cuen­
ta de sus respectivos cometidos en la reunión que, 
por acuerdo de la anterior, se celebrará mañana, á 
las ocho de la noche, en el salón de sesiones de la 
Cámara de Comercio.

No solo las comisiones, sino también todos los 
comerciantes interesados, pueden concurrir al acto, 
debiéndose hacer constar que uo se hacen citacio­
nes particulares, pues asi se convino en la reunión 
general celebrada el 23 del próximo pasado Noviem­
bre, bajo la presidencia del tíis Camino, en el local 
de la Cámara de Comercio.

Faso á paso venimos siguiendo el hoy verdade­
ro problema trascendental del descanso ios días fes­
tivos.

Todos loe gremios y oficios han pensado por sus 
dependientes en la necesidad de que, al menos, se 
conceda una vez por semana el descanso domini-

Indudablemente la humanidad necesita un dia 
para descanso de las fuerzas perdidas durante los 
laborables de la semana; pero es más cierto, aun­
que el descanso sea dominical, alterno, como con­
venga á las necesidades de la industria á que el Je- 
pendiente pertenezca, debe tener la sanción de to­
das las ciases del movimiento fabril, comercial, 
etc., etc., de España. ’

Ya en anteriores trabajos hablábamos de Ja ne­
cesidad de conceder descanso á los carteros, á. los 
ordenanzas de telégrafos, à los tipógrafos de las 
publicaciones diarias á todos aquellos que pasan su 
pasan su vida en el taller, sin saber cómo alumbra 
el sol en la campiña, ni á qué sabe respigar los 
aires puros que debieran renovar su sangre empo- 
brecida.

Y esto nos lleva á pensar que hay una cl 
merecedora en demasía de que se le conceda un dt* 
de descanso. Es ella, la de dependientes de farm * 
cia.

Se nos objetará que la humanidad paciente 
repara en días festivos y ha menester del auxiU? 
farmacelógico á todas horas de la noche v a í 
dia.

A esto podemos contestar que el descanso d 
los dependientes de farmacia puede basarse en d 
aumento del personal que en las boticas presta set 
vicio, haciendo que alternen, evitando haya hombre 
que noche y día, expuesto á cien responsabilidadj. 
no logre alcanzar las horas racionales paralatepe^ 
ración de sus fuerzas. '

Creemos que en esto debiera pensarse por loi 
interesados y por cuantos hoy trabajamos en oto 
del descanso dominical.

Oe aclualidad
Posesionáronse Villaverde, Dato, Aüendesa» 

lazar y Vadillo.
Abarzuza se posesionó anoche.
Sanchez Toca lo efectuará hoy.
Conferenciaron con Silvela Villaverde, Dato 

Maura y García Alíx. '

Allende recibió untelegiaiua satisfactorio dd 
rector de la Universidad de Barcelona.

Dicen de París que el Gobierno italiano rou- 
pletó las dotaciones de dos buques de guetu 
que se hallan dispuestos para marchar al primer 
aviso; créese que á aguas de Marruecos si b si­
tuación del imperio se agrava.

Uo despacho de Roma desmiente, sin em> 
bargo, el envío á Marruecos de dos barcos de 
guerra.

Ei Carrea dice que el presupuesto actual se 
liquidará con superavii de tres ó cuatro millo» 
nes.

Valencia.—En mitin de mil labradores acor­
daron declararse en huelga como protesta coq> 
tra el Ayuntamiento.

Se les unirán los carreteros.

Terminado el Consejo marchó Silvela á Pi* 
lacio, donde permaneció hasta las ocho y medu 
firmando los decretos.

Lacierva rechazará la Dirección de Regir 
tros.

En la próxima semana dejará de pubiieatse 
Ei Esfañai.

El director de <La Eléctrica!, de Chamberí, 
denunció á un agente de Cambio y Bolsa, qet 
tiene en su poder títulos de papel del Estado que 
ascienden á cantidad elevada.

Dícese que poseía valores de diferentes per* 
sonas y deja un pasivo de cuatro millones,

Han sido detenidos en Badalona dos aoir* 
quistas por repartir alocuciones tituladas de h 
Mano Negra.

El Director del Banco, don Andrés Melladoi 
ha presentado la dimisión.

En breve se reunirán los exmioistros liben* 
les para acordar la marcha del partido,

Dícese que Montero Ríos se separará del se 
ñor Sagasta.

Silvela conferenció con Sagasta.
Este informóle de que había llegado la ooU 

del Vaticano.

Silvela posesionóse después de la pne*' 
dencia.

Ha dirigido comunicación á los presidentes 
de las Cámaras para que estén en sesión njaS** 
na á fio de leer el decreto suspendiéndolas.

Dice Silvela que en el Consejo acordaron 1* 
fecha de la convocatoria.

En el orden político respetarán las libertades'
En las demás cuestiones añade que el P*^^ 

grama satisfará á los más exigentes.

Dato dice que atenderá cuidadosamente í'* 
cuestión social, reformará cl Código penal y te* 
tirará el proyecto de difamación.

No adoptará ninguna medida de rigor con* 
tra la prensa. . .

Sanchez Toca dice que hay q^c segoir flO 
etapas.

Una refiérese á la reorganización delos^*^ 
vicios y otra á la reorganización de la dcíeo- 
naval de España. .

Allende consultará con el Consejo de 1» 
trucción pública para orientarse en las refor® 
de enseñanza. . .j

Dice que determinará sobre la cuestióD o 
catecismo en castellano. u

A Vadillo agrádale el ministerio de qu® ® 
encargado, pues se separa de todo lo 

Fomentará las obras públicas y adoptári® 
didas para mejorar la agricultura.

Alto personal firmado.
Para el Gobierno de Madrid» Siflcbe*

Secretario del Gobierno* Quejan^ 
mauristas)^
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